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Miles de personas se posan frente a los cuadros colgados en las paredes  
de los grandes museos como el Louvre, el MoMA, o el Munal; millones de 
personas se han formado para ver las grandes esculturas de Miguel Ángel 
en el Vaticano; miles de veces se han escuchado las obras de Clara Schu-
mann o Johannes Brahms; hoy en día se cuentan las descargas que se 
realizan para ver las películas de Lars von Trier y Agnès Varda; en esa 
cuenta también entran las obras literarias de Jane Austen y Gabriel García 
Márquez. El sueño de cada persona que dispone de un dispositivo móvil es 
ser inmortalizado en una buena fotografía para formar parte del instagra-
mismo1 y en cuestión de horas se viralizan las acciones de Banksy desatan-
do polémica en todo el mundo. ¿Por qué estamos tan interesados en eso 
que nombramos arte? ¿Por qué destinamos tiempo, dinero y esfuerzos 
para admirar estas piezas? ¿Admiramos el objeto, la cosa, o es que habrá 
algo más en esas cosas que tanto nos atraen? ¿El arte es una cosa? ¿Qué 
cosa es el arte? ¿Qué suscita el arte y cuál es la importancia de reflexionar 
sobre ello?

Las cuestiones que aquí se han planteado resultan de alguna forma inefa-
bles; como escribiría Diderot, “las cosas de las que más hablan los hombres 
(y las mujeres), son normalmente, las que menos conocen”.2 Por ello,  
es indispensable iniciar con ideas de quien ha comprendido con más clari-
dad el tema, con la esperanza de que sus palabras abran el camino para 
clarificar las propias. En este caso, el filósofo alemán Martin Heidegger 
será quien nos ayude con su texto El origen de la obra de arte,3 donde nos 
dice que, en efecto, la obra de arte es una cosa, pero aclara que ésta es 

1 El instagramismo es una tendencia artística contemporánea en la cual se utilizan medios 
digitales para realizar una imagen que después será publicada en redes sociales, 
principalmente en Instagram. El término se utiliza de forma amplia y polisémica. Cfr. Manovich, 
“Instagram & Contemporary Image” y Highfield, “Instagramismo y los métodos digitales”.
2 Diderot, Escritos sobre arte, 5.
3 Cfr. Heidegger, El origen de la obra de arte.
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también un símbolo. La cosa, dice Heidegger, es lo que mentamos, ya que 
al darle nombre le damos forma y de este modo la cosa estará constituida 
por características que la hacen esa cosa y no otra. Esas características 
son reconocidas por los individuos por medio de los sentidos; son ellos los 
que afirman la cosa, y sin embrago esas percepciones no son en sí la cosa 
misma sino apenas lo que podemos percibir de ella. La cosa-arte es, para 
este autor, el modo en que se expone la verdad; para él, la verdad es la no 
ocultación, lo que se pone en obra en el objeto. 

Cuando se intenta describir un objeto, se enlistan sus características sen-
sibles como color, olor, tamaño o sonido; sin embargo, al intentar describir 
una obra de arte se apela no solamente a aquello que los sentidos nos 
revelan, sino que el objeto mismo nos incita a utilizar la imaginación evoca-
tiva que nos permite dar nombre a un listado de sensaciones que la cosa 
misma, llamada obra, nos provoca. De esta forma, la obra inaugura un mun-
do posible emanado, sí, de la obra misma, pero también del artista que la 
crea, y finalmente del espectador que la describe para sí o para los otros. 
Estas sensaciones extraídas de las experiencias propias y ajenas nos ex-
ponen la verdad que el objeto artístico ha puesto a obrar. En este sentido, 
el arte es más una filosofía que un quehacer ocioso —como abyectamente 
han descrito algunos—, o un mero acto recreativo, como otros han pensa-
do. El arte emana de la verdad y pone en obra la verdad. En este sentido 
es ineluctable considerar el arte como un método de comprensión de la 
vida que se vale, en principio, de la provocación, para devenir en reflexión 
que resultará ineluctablemente en un saber.

Para Heidegger “saber significa: haber visto, en el amplio sentido de ver, 
que significa: percibir lo que pre-sencia en cuanto tal”;4 cada cosa puesta en 
el mundo contiene algo de sí, algo suyo que la hace ser eso que es y no otra 
cosa; el arte, como cosa puesta en el mundo, tiene de suyo la provocación, 
diametralmente opuesta a la ocultación. Pro-vocar aquí se entiende como 
fomentar o promover algo en alguien, en este sentido la provocación es 
principio y fin en la cosa-arte. El artista sin duda ha sido provocado y a partir 

4 Heidegger, El origen de la obra de arte, 32.
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de ello ha reflexionado y generado una idea creadora desembocada en el 
objeto artístico. Este objeto contiene tal provocación, que se pone en obra 
para fomentar algo en quien la admira, sin importar si ésta debe ser vista, 
escuchada, leída e incluso sentida en sentido táctil. De esta forma, la co-
sa-arte obra ante el espectador provocando una reacción profusa que des-
embocará en reflexión; estas acciones necesariamente evidencian la verdad 
y, por lo tanto, un saber en el sentido que Heidegger lo comprende.

De tal forma, Arthur Danto5 tenía razón cuando señalaba que el arte es un 
componente del espíritu junto con la filosofía y la religión (haciendo referen-
cia a Hegel),6 ya que su función provocativa, como se ha dicho, es diame-
tralmente opuesta a la ocultación; provocar es sacar a la luz, poner ante los 
reflectores aquello que mueve a algo, aquello que de alguna forma devela 
la verdad, lo cual resulta en un saber. Aquello que mueve resulta anodino, ya 
sea el llanto, la preocupación, el elogio o la repulsión, porque lo sustancial 
es que se ha obtenido un saber; se ha desentrañado algo que sólo podría 
ser puesto ahí gracias al obrar de la cosa-arte. Así, el arte es producto en 
tanto que es la cosa producida, pero a su vez produce acto, tanto en el crea-
dor como en el espectador, porque su contenido es provocador.

Producto no se toma aquí como aquel objeto producido para ser desecha-
do, sino como un principio fundador del cual emanará una acción. Produ-
cir, producto y provocación se encierran en un círculo que conforma el 
objeto-arte pero que a la vez contienen al artista, al espectador y a la 
realidad que de todo ello emana. De ninguna forma esto podría ser des-
echado aun cuando así se pretendiera, dado que el propio ser en sí de la 
obra se revelaría ante ese presagio. Pensemos, por ejemplo, en las obras 
de Van Gogh (más para seguir en la línea de Heidegger que por no encon-
trar otros casos) sobre las que en su momento se concluyó que no tenían 

5 Danto, Qué es el arte, 39.
6 En Fenomenología del espíritu, Hegel hace una reflexión sobre el método mediante el cual 
se llega al conocimiento que denomina dialéctica. Para él la dialéctica es la forma de conocer 
la realidad, y el espíritu está conformado de este movimiento racional y universal de la histo-
ria. En este sentido el espíritu es real y absoluto, es el ser mismo.
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valor artístico. La provocación en ese momento causó rechazo; no obs-
tante, con el paso del tiempo esas obras develaron una verdad ineluctable 
que las hacen ocupar su lugar en la historia del Arte. Es un error pensar que 
ese lugar lo otorgó un crítico de arte, un curador o el director de un museo: 
la develación de su ser arte proviene de la verdad que emana de ellas y 
se abre ante los ojos del espectador (no importa quien sea éste), deján
dose provocar por ellas. En cambio, aquellos artificios que no contienen 
verdad y que pretenden ocultar su ser artificial encontrarán su lugar en el 
olvido porque sólo contienen mentiras de las cuales no se podría despren-
der un saber, ya que no lo contienen por ser artificio. Esto comprueba 
entonces que el arte tiene de suyo la verdad, la no ocultación. De la cosa- 
arte se desprende un saber venido de la provocación creadora y ello pro-
voca acción.

Heidegger utilizó Zapatos de Vicent van Gogh (fig.1) para evidenciar su 
pensamiento. Otorgó a la obra la interpretación de una realidad que se 
constataba en un objeto claro, como son un par de zapatos; empero, para 
fortalecer las ideas que se presentan en este artículo funciona mejor una 
obra suprematista,7 ya que esta vanguardia nos reclama “la no objetividad 
del arte”8 y se contrapone a la objetividad concreta de Zapatos, permitiendo 
explicar con ello el modo en que ambas contienen verdad siendo tan dife-
rentes en su producción, pero colocando ambas en el estatus objeto-arte.

Kazimir Malévich escribió en su manifiesto “ya no hay imágenes de la rea-
lidad; ya no hay representaciones ideales; ¡no queda más que un desierto! 
Pero ese desierto está lleno del espíritu de la sensibilidad no-objetiva, que 
todo lo penetra”.9 La no-objetividad del arte no es lo mismo que el obje-
to-arte, Malévich exige la representación no-objetiva para, de esa forma, 
conseguir un objeto artístico supremo. La obra Blanco sobre blanco10 (fig. 2) 

 7 Vanguardia rusa creada por el artista Kazimir Malévich en 1915.
 8 De Micheli, Las vanguardias…, 233.
 9 De Micheli, Las vanguardias…, 328.
10 La obra Cuadrado negro sobre fondo blanco (1915) de Malévich es la obra representativa 
del movimiento y de las ideas manifestadas por el autor; sin embrago, es Blanco sobre blanco 
el que, me parece, concretiza de forma más clara las ideas aquí expuestas.
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Figura 1. Vincent van Gogh, Zapatos, 1886, óleo sobre lienzo, 38.1 x 45.3 cm, Museo Van Gogh, Ámsterdam, dominio 
público. Disponible en https://historia-arte.com/obras/zapatos-viejos (consultado el 30 de agosto de 2021).
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resulta aquí el objeto-cosa-arte y la realidad que éste contiene, es lo no-ob-
jetivo, ya que no existe ahí objeto alguno, no hay nada que describir obje-
tivamente más que una figura geométrica acromática y, sin embargo, la 
verdad que de ese objeto emana es avasalladora. A primera vista el cuadro 
es un lienzo vacío, pero al observarlo detenidamente encontramos una figu-
ra geométrica cuadrada, ladeada y de un tono menos blanco que el fondo 
del lienzo; de pronto se obtiene un saber, el lienzo se convierte en una po-
sibilidad infinita para el artista y junto a éste, el propio arte es, entonces, una 
posibilidad infinita en constante movimiento. El arte no es evidente, ni nece-
sariamente objetual, mucho menos estático, pero sí es necesariamente real 
y verdadero.

Figura 2. Kazimir Malévich, Blanco sobre blanco, 1918, óleo sobre 
lienzo, 79.4 x 79.4 cm. Imagen digital © The Museum of Modern Art/
Licencia otorgada por SCALA / Art Resource, NY. Disponible en https://
es.wikipedia.org/wiki/Blanco_sobre_blanco#/media/Archivo:White_on_
White_(Malevich,_1918).png (consultado el 30 de agosto de 2021).
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Tanto en la obra de Van Gogh como en la de Malévich existe un diálogo 
con su momento histórico y social, existe en ambas una producción provo-
cada y provocativa que deviene en un saber reflexivo no solamente del 
propio objeto-arte sino de lo que en él se contiene de histórico y social, es 
un mapa no sólo de quien la produjo sino de su entorno real. La verdad no 
proviene entonces de la pericia de recrear un objeto de la realidad o de 
representar una idea conceptual; la verdad emana de la provocación crea-
dora del artista y de lo que ésta provoca en el espectador para devenir, 
como hemos dicho, en un saber.

De esta forma podemos concluir que la importancia de reflexionar sobre 
lo que el arte suscita es, nada más y nada menos, la importancia de la filo-
sofía en la humanidad. En palabras de Kant11 diríamos que el arte, como la 
filosofía, es una ciencia de la relación de todo conocimiento al fin esencial 
de la razón humana, entendiendo ese fin esencial como el de la felicidad. 
Cada acto de la humanidad busca el fin primordial, que es la felicidad. Las 
acciones de la vida son necesariamente encaminadas a ese fin. Si la vida 
es el acontecimiento mismo y el arte es un objeto provocador de acción, 
no puede desprenderse la cosa-arte de la vida misma, ya que es ella un 
elemento provocador esencial para la acción, para el acontecimiento.

El arte deviene acción y a su acontecer lo llamamos vida.
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